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SINOPSIS


En “Espadas de Marte”, John Carter se embarca en una misión secreta por Barsoom tras descubrir una siniestra trama que amenaza a Helium. Disfrazado y atravesando territorios enemigos, descubre una conspiración mortal en la que están involucrados los Primogénitos y fuerzas ocultas bajo la superficie del planeta. Combinando aventura, intriga y romance, la novela narra la incansable búsqueda de Carter para proteger Marte y a aquellos a quienes ama.



Palabras clave

Aventura, Conspiración, Marte.




AVISO


Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


 




PRÓLOGO


 


La
luna había surgido por encima del borde del cañón, cerca del nacimiento del Pequeño
Colorado. Bañaba con una luz suave los sauces que bordeaban la orilla del
pequeño torrente de montaña y los álamos bajo los cuales se alzaba la pequeña
cabaña donde acampaba desde hacía unas semanas en las Montañas Blancas de
Arizona.


Me
encontraba en el pequeño porche de la cabaña, disfrutando de las suaves
bellezas de aquella noche de Arizona; y, mientras contemplaba la paz y la
serenidad de la escena, no parecía posible que, solo unos años antes, el feroz
y terrible Gerónimo hubiera estado en este mismo lugar, frente a esta misma
cabaña, o que, generaciones antes de eso, este desfiladero aparentemente
desierto hubiera estado poblado por una raza ahora extinta.


Había
estado buscando, en sus ciudades en ruinas, el secreto de su origen y el
secreto aún más extraño de su extinción. Cómo deseaba que aquellos acantilados
de lava en ruinas pudieran hablar y contarme todo lo que habían presenciado
desde que brotaron en un flujo fundido de los conos fríos y silenciosos que
salpican la llanura más allá del desfiladero.


Mis
pensamientos volvieron de nuevo a Gerónimo y sus feroces guerreros apaches; y
esas reflexiones errantes me trajeron recuerdos del capitán John Carter, de
Virginia, cuyo cadáver había yacido durante diez largos años en alguna caverna
olvidada en las montañas, no muy al sur de este mismo lugar —la caverna en la
que había buscado refugio de los apaches que lo perseguían.


Mis
ojos, siguiendo el curso de mis pensamientos, escudriñaron los cielos hasta
posarse en el ojo rojo de Marte, brillando allí en el vacío azul oscuro; y así
fue como Marte ocupó el primer lugar en mi mente cuando entré en mi cabaña y me
preparé para una buena noche de descanso bajo las hojas susurrantes de los
álamos, cuya suave y reconfortante canción de cuna se mezclaba con el murmullo
y el gorgoteo de las aguas del pequeño Colorado.


No
tenía sueño; así que, tras desvestirme, coloqué una lámpara de queroseno cerca
de la cabecera de mi litera y me acomodé para disfrutar de una historia de
gánsteres sobre asesinatos y secuestros.


Mi
cabaña tiene dos habitaciones. La más pequeña, en la parte de atrás, es mi
dormitorio. La más grande, en la parte de delante, sirve para todo lo demás,
siendo a la vez sala de e, cocina y sala de estar. Desde mi litera, no puedo
ver directamente el interior de la habitación de delante. Una frágil pared
separa el dormitorio de la sala de estar. Está hecha de tablones mal tallados
que, al encogerse, han dejado amplias rendijas en la pared; además, la puerta
entre las dos habitaciones rara vez está cerrada; así, aunque no pudiera ver lo
que sucedía en la habitación contigua, podía oír todo lo que ocurría allí
dentro.


No
sé si soy más susceptible a la sugestión que el hombre común; pero el hecho es
que las historias de asesinatos, misterio y gánsteres siempre parecen más
vívidas cuando las leo solo en las horas silenciosas de la noche.


Acababa
de llegar al punto de la historia en el que un asesino se acercaba
sigilosamente a la víctima de unos secuestradores cuando oí que la puerta
principal de mi cabaña se abría y se cerraba y, claramente, el ruido de metal
contra metal.


Ahora
bien, por lo que yo sabía, no había nadie más que yo acampado en los
manantiales del Pequeño Colorado; y desde luego nadie que tuviera derecho a
entrar en mi cabaña sin llamar.


Me
senté en la cama y alcancé bajo la almohada la Colt automática del calibre 45
que guardo allí.


La
lámpara de aceite iluminaba débilmente mi habitación, pero su luz se
concentraba principalmente en mí. La sala exterior estaba a oscuras, como pude
ver al asomarme desde la litera y espiar por la puerta.


—¿Quién anda ahí? —pregunté, quitando el
seguro de mi automática y deslizando los pies fuera de la cama, hasta el suelo.
Entonces, sin esperar una respuesta, apagué la lámpara.


Se
oyó una risa ahogada en la habitación de al lado. —Menos mal que tu pared está
llena de grietas —dijo una voz grave—, o podría haberme metido en un lío. Es un
arma de aspecto amenazador la que vi antes de que apagaras la lámpara.


La
voz me resultaba familiar, pero no logré identificarla con certeza. 


—¿Quién
eres? —pregunté.


—Enciende
la lámpara y entraré —respondió mi visitante nocturno—. Si estás nervioso,
puedes mantener el arma apuntando a la puerta, pero, por favor, no aprietes el
gatillo antes de tener la oportunidad de reconocerme.


—¡Maldita
sea! —exclamé en voz baja, mientras empezaba a volver a encender la lámpara.


—¿La
chimenea todavía está caliente? —preguntó la voz grave que venía del salón.


—Bastante
caliente —respondí, tras conseguir por fin encender la mecha y volver a colocar
la chimenea caliente—. Entra.


Me
quedé sentado en el borde de la litera, pero mantuve la puerta cubierta con mi
arma. Volví a oír el ruido de metal contra metal, y entonces un hombre entró en
la luz de mi débil lámpara y se detuvo en la puerta. Era un hombre alto,
aparentemente de entre veinticinco y treinta años, con ojos grises y cabello
negro. Estaba desnudo, salvo por unos accesorios de cuero que sostenían armas
de diseño sobrenatural: una espada corta, una espada larga, una daga y una
pistola; pero mis ojos no necesitaron examinar todos esos detalles antes de
reconocerlo. En el instante en que lo vi, tiré mi arma a un lado y me levanté
de un salto.


—¡John
Carter! —exclamé.


—Nadie
menos que yo —respondió, con una de sus raras sonrisas.


Nos
dimos la mano. —No has cambiado mucho —dijo él.


—Tú
tampoco, en absoluto —respondí.


Suspiró
y luego volvió a sonreír. —Solo Dios sabe cuántos años tengo. No recuerdo
ninguna infancia, ni he tenido jamás otro aspecto que el que tengo esta noche;
pero ven —añadió—, no te quedes ahí de pie con los pies descalzos. Vuelve a la
cama. Estas noches de Arizona no son nada cálidas.


Él
acercó una silla y se sentó. —¿Qué estabas leyendo? —preguntó, mientras cogía
la revista que se había caído al suelo y echaba un vistazo a la ilustración—.
Parece una historia sensacionalista.


—Un
bonito cuento para dormir sobre asesinatos y secuestros —expliqué.


—¿No
tienes ya suficiente de eso en la Tierra como para tener que leerlo por
diversión? —preguntó—. Nosotros lo tenemos en Marte.


—Es
una expresión del interés morboso normal por lo espeluznante —dije—. En
realidad no hay ninguna justificación, pero el hecho es que me gust e esas
historias. Sin embargo, ahora he perdido el interés. Quiero saber de ti, de
Dejah Thoris y Carthoris, y qué te ha traído hasta aquí. Hace años que no
vuelves. Ya había perdido toda esperanza de volver a verte.


Sacudió
la cabeza, con cierta tristeza, me pareció. —Es una larga historia, una
historia de amor y lealtad, de odio y crimen, una historia de espadas
ensangrentadas, de lugares extraños y personas extrañas en un mundo aún más
extraño. Vivir eso podría haber vuelto loco a un hombre más débil. ¡Que te
arrebaten a alguien a quien amas y no saber cuál es su destino!


No
tuve que preguntarle a quién se refería. No podía ser otra que la incomparable
Dejah Thoris, princesa de Helium y consorte de John Carter, señor de la guerra
de Marte: la mujer cuya belleza inmortal mantuvo un millón de espadas manchadas
de sangre en el planeta moribundo durante muchos y largos años.


Durante
un largo rato, John Carter permaneció sentado en silencio, con la mirada fija
en el suelo. Sabía que sus pensamientos estaban a 43 millones de millas de
distancia, y me resistía a interrumpirlo.


Por
fin, habló. —La naturaleza humana es la misma en todas partes —dijo. Dio un
ligero golpecito al borde de la revista que estaba sobre mi litera—. Creemos
que queremos olvidar las tragedias de la vida, pero no queremos. Si nos pasan
momentáneamente y nos dejan en paz, necesitamos evocarlas de nuevo, ya sea en
nuestros pensamientos o a través de algún medio como el que tú has adoptado.
Así como tú encuentras un placer sombrío en leer sobre ellas, yo encuentro un
placer sombrío en pensar en ellas. Pero mis recuerdos de aquella gran tragedia
no son todos tristes. Hubo grandes aventuras, hubo luchas nobles; y, al final,
hubo... pero quizá quieras oír hablar de ello.


Le
dije que me gustaría, así que me contó la historia que he registrado aquí con
sus propias palabras, de la forma más fiel posible a mi memoria.


 







I.
—RAPAS, EL ULSIO


 


A
más de 3.000 kilómetros al este de las Ciudades Gemelas de Helium,
aproximadamente a 30° de latitud sur y 172° de longitud este, se encuentra
Zodanga. Siempre ha sido un foco de sedición desde el día en que lideré las
feroces hordas verdes de Thark contra ella y, al someterla, la anexioné al
Imperio de Helium.


Dentro
de sus sombrías murallas viven muchos zodanganos que no sienten lealtad hacia
Helium; y aquí también se han reunido innumerables descontentos del gran
imperio gobernado por Tardos Mors, Jeddak de Helium. A Zodanga emigraron no
pocos de los enemigos personales y políticos de la casa de Tardos Mors y de su
yerno, John Carter, Príncipe de Helium.


Visitaba
la ciudad lo menos posible, pues no sentía gran afecto ni por ella ni por su
gente; pero mis obligaciones me llevaban allí ocasionalmente, sobre todo porque
era la sede de uno de los gremios de asesinos más poderosos de Marte.


La
tierra donde nací está maldita por sus bandas, sus asesinos y sus
secuestradores, pero estos no son más que una amenaza insignificante en
comparación con las organizaciones altamente eficientes que florecen en Marte.
Aquí, el asesinato es una profesión; el secuestro, un arte refinado. Cada uno
tiene su gremio, sus leyes, sus costumbres y su código ético; y tan amplias son
sus ramificaciones que parecen inextricablemente entrelazadas en toda la vida
social y política del planeta.


Llevo
años intentando erradicar este sistema nocivo, pero la tarea me ha parecido
ingrata y sin esperanza. Atrincherados tras murallas seculares de costumbres y
tradiciones, ocupan un lugar en la conciencia pública que les confiere cierto
glamour de romance y honor.


Los
secuestradores no gozan de buena reputación, pero entre los asesinos más
notorios hay hombres que ocupan, en la estima de las masas, prácticamente la
misma posición que vuestros grandes héroes del ring de boxeo y del campo de
béisbol.


Además,
en la guerra que libraba contra ellos, yo también estaba en desventaja por el
hecho de tener que luchar casi solo, pues incluso aquellos de los hombres rojos
de Marte que pensaban como yo sobre el tema también creían que ponerse de mi
lado contra los asesinos no sería más que otra forma de cometer suicidio. Sin
embargo, sé que ni siquiera eso los habría disuadido, si hubieran sentido que
había alguna esperanza de éxito final.


El
hecho de que hubiera escapado durante tanto tiempo de la afilada espada del
asesino les parecía poco menos que un milagro, y supongo que solo mi extrema
confianza en mi capacidad para valerme por mí mismo me impedía compartir esa
opinión.


Dejah
Thoris y mi hijo, Carthoris, me aconsejaban a menudo que abandonara la lucha;
pero durante toda mi vida me he resistido a admitir la derrota, ni jamás he
renunciado voluntariamente a la oportunidad de una buena pelea.


Ciertos
tipos de homicidios en Marte se castigan con la muerte, y la mayoría de los
asesinatos cometidos por los asesinos entraban en esas categorías. Hasta
entonces, esa era la única arma que había logrado usar contra ellos, y no
siempre con éxito, ya que por lo general era difícil probar el delito, pues
incluso los testigos oculares temían declarar en su contra.


Pero
había evolucionado gradualmente y organizado otro medio para combatirlos.
Consistía en una organización secreta de superasesinos. En otras palabras,
había optado por combatir el mal con el mal.


Cuando
se denunciaba un asesinato, mi organización actuaba como detective para
descubrir al asesino. A continuación, actuaba como juez y jurado y, por último,
como verdugo. Cada movimiento se realizaba en secreto, pero sobre el corazón de
cada una de sus víctimas se grababa una “X” con la punta afilada de una daga.


Normalmente
actuábamos con rapidez, si es que lográbamos actuar; y pronto el público y los
asesinos aprendieron a asociar esa “X” sobre el corazón con la marca de la mano
de la justicia cayendo sobre el culpable; y sé que, en varias de las ciudades
más grandes de Helium, redujimos significativamente la tasa de mortalidad por
asesinato. Aparte de eso, sin embargo, parecíamos tan lejos de nuestro objetivo
como cuando empezamos.


Nuestros
peores resultados los obtuvimos en Zodanga; y los asesinos de aquella ciudad se
jactaban abiertamente de que eran demasiado listos para mí, pues, aunque no
estaban seguros, sospechaban que las X en el pecho de sus compañeros muertos
eran obra de una organización liderada por mí.


Espero
no haberles aburrido con esta exposición de hechos áridos, pero me pareció
necesario hacerlo como introducción a las aventuras que me sucedieron,
llevándome a un mundo extraño en un esfuerzo por frustrar a las fuerzas
malignas que trajeron la tragedia a mi vida.


En
mi lucha contra los asesinos de Barsoom, nunca logré reclutar a muchos agentes
para actuar en Zodanga; y los que estaban allí trabajaban sin entusiasmo, de
modo que nuestros enemigos tenían buenos motivos para burlarse de nosotros por
nuestro fracaso.


Decir
que tal situación me irritaba sería un eufemismo; y así decidí ir personalmente
a Zodanga, no solo con el objetivo de llevar a cabo una investigación
minuciosa, sino para dar a los asesinos de Zodanga una lección que les hiciera
reír con sarcasmo.


Decidí
ir en secreto y de incógnito, pues sabía que, si iba allí como John Carter,
Señor de la Guerra de Marte, no descubriría nada más de lo que ya sabía.


Disfrazarme
es una cuestión relativamente sencilla. Mi piel blanca y mi cabello negro me
convertían en un hombre llamativo en Marte, donde solo los lotharianos de
cabello pelirrojo y los therns, totalmente calvos, tienen una piel tan clara
como la mía.


Aunque
tenía plena confianza en la lealtad de mis sirvientes, nunca se sabe cuándo un
espía puede infiltrarse en la organización más cuidadosamente seleccionada. Por
esa razón, mantuve mis planes y preparativos en secreto incluso para los
miembros más confiables de mi séquito.


En
los hangares de la azotea de mi palacio hay aeronaves de varios modelos, y de
entre ellas seleccioné una aeronave de reconocimiento de un solo asiento, de la
que retiré en secreto el escudo de mi casa. Buscando un pretexto para alejar al
guardia del hangar por un breve momento al comienzo de la noche, pasé de
contrabando a bordo de la aeronave los artículos que necesitaba para garantizar
un disfraz satisfactorio. Además de un pigmento rojo para mi propia piel y
pinturas para el fuselaje de la aeronave, incluí un juego completo de arneses,
armaduras y armas de Zodanga.


Aquella
noche, pasé un rato a solas con Dejah Thoris; y unos veinticinco xats después
del octavo zode, o a medianoche según la hora terrestre, me cambié a un arnés
de cuero sencillo, sin insignias, y me preparé para partir hacia mi aventura.


—Me
gustaría que no fueras, mi príncipe; tengo el presentimiento de que... bueno...
de que ambos nos arrepentiremos de esto.


—Los
asesinos deben recibir una lección —respondí—, o la vida de nadie estará a
salvo en Barsoom. Con sus actos, han lanzado un desafío definitivo; y eso no
puedo permitir que pase desapercibido.


—Supongo
que no —respondió ella—. Te has ganado tu alto rango aquí con tu espada; y
mediante tu espada, supongo que debes mantenerlo, pero me gustaría que fuera
diferente.


La
abracé, la besé y le dije que no se preocupara, que no tardaría mucho. Después,
me dirigí al hangar de la azotea.


Al
guardia del hangar le debió de parecer extraño que partiera al espacio a esas
horas de la noche, pero no podía sospechar cuál era mi destino. Despegué en
dirección oeste y pronto estaba atravesando la atmósfera enrarecida de Marte
bajo la miríada de estrellas y los dos hermosos satélites del planeta rojo.


Las
lunas de Marte siempre me han intrigado; y esa noche, mientras las contemplaba,
sentí la fascinación del misterio que las envuelve. Thuria, la luna más
cercana, conocida por los terrícolas como Fobos, es la más grande; y, al
orbitar Barsoom a una distancia de solo 5.800 millas, ofrece una vista
deslumbrante. Cluros, la luna más lejana, aunque tiene un diámetro solo un poco
menor que el de Thuria, parece mucho más pequeña debido a la mayor distancia de
su órbita con respecto al planeta, situándose a 14 500 millas de distancia.


Durante
siglos existió una leyenda marciana, que me correspondió a mí desmentir, según
la cual la raza negra, los llamados Primogénitos de Barsoom, vivían en Thuria,
la luna más cercana; pero, en la época en que desmentí a los falsos dioses de
Marte, demostré de manera concluyente que la raza negra vivía en el Valle del
Dolor, cerca del polo sur del planeta.


Thuria,
que parecía flotar a baja altura sobre mí, ofrecía un espectáculo deslumbrante,
que resultaba aún más notable por el hecho de que aparentemente se movía por
los cielos de oeste a este, debido a que su órbita es tan cercana al planeta
que realiza una revolución en menos de un tercio del tiempo de la rotación
diurna de Marte. Pero, mientras la observaba aquella noche con fascinación
soñadora, apenas podía imaginar el papel que desempeñaría tan pronto en las
emocionantes aventuras y en la gran tragedia que se encontraban justo más allá
de mi horizonte.


Cuando
ya me encontraba bastante lejos de las Ciudades Gemelas de Helium, apagué mis
luces de navegación y viré hacia el sur, dirigiéndome gradualmente hacia el
este hasta establecer un rumbo seguro hacia Zodanga. Tras ajustar mi brújula de
destino, pude centrar mi atención en otros asuntos , sabiendo que ese ingenioso
invento llevaría la nave a salvo a su destino.


Mi
primera tarea fue repintar el casco de la aeronave. Sujeté las correas a mi
arnés y a los anillos del borde de la embarcación; y luego, bajándome por el
costado, comencé mi trabajo. Era un trabajo lento, pues después de pintar todo
lo que podía alcanzar en todas las direcciones, tenía que subir a cubierta y
cambiar la posición de las correas para poder cubrir otra parte del casco.
Pero, al amanecer, finalmente lo logré, aunque no puedo decir que contemplara
con orgullo el resultado como si fuera un logro artístico. Sin embargo,
conseguí cubrir la pintura vieja y, así, camuflar la embarcación en lo que
respecta al color. Una vez hecho esto, tiré mi pincel y el resto de la pintura
al mar, seguidos del arnés de cuero que había usado desde casa.


Como
me había manchado casi tanto a mí mismo como al casco del barco, me llevó algún
tiempo borrar el último vestigio de esa evidencia que revelaría a un observador
perspicaz el hecho de que había repintado mi embarcación recientemente.


Una
vez hecho esto, apliqué el pigmento rojo uniformemente en cada centímetro
cuadrado de mi cuerpo desnudo; de modo que, al terminar, podría haber pasado en
cualquier lugar de Marte por un miembro de la raza roja dominante de los
marcianos; y cuando me puse el arnés, el metal y las armas de Zodanga, sentí
que mi disfraz estaba completo.


Era
ya media mañana; y, tras comer, me tumbé para dormir unas horas.


Entrar
en una ciudad marciana después del anochecer probablemente sería motivo de
vergüenza para alguien cuya misión no pudiera explicarse fácilmente. Era, por
supuesto, posible que pudiera entrar a escondidas sin luces; pero las
posibilidades de ser detectado por una de las innumerables lanchas patrulleras
eran muy grandes; y como no podría explicar mi misión con seguridad ni revelar
mi identidad, seguramente sería enviado a las mazmorras y, sin duda, recibiría
el castigo que se aplica a los espías: un largo encarcelamiento en las
mazmorras, seguido de la muerte en la arena.


Si
entrara con las luces encendidas, sin duda sería detenido; y como no sería
capaz de responder a las preguntas de forma satisfactoria, y como no habría
nadie que me respaldara, mi situación sería casi igual de difícil; así que, al
acercarme a la ciudad antes del amanecer del segundo día, apagué el motor y me
dejé llevar por la corriente, bien fuera del alcance de los focos de los barcos
de patrulla.


Incluso
amaneció, no me acerqué a la ciudad hasta media mañana, cuando otros barcos ya
circulaban libremente de un lado a otro a lo largo de las murallas.


Durante
el día, y a menos que una ciudad esté en guerra, hay pocas restricciones a la
entrada y salida de pequeñas embarcaciones. De vez en cuando, los barcos
patrulleros detienen e interrogan a alguna de ellas; y como las multas son
elevadas para quienes operan sin licencia, el gobierno mantiene una apariencia
de regulación.


En
mi caso, no se trataba de una licencia para pilotar una embarcación, sino de mi
derecho a estar en Zodanga; así pues, mi aproximación a la ciudad no estuvo
exenta de un toque de aventura.


Por
fin, la muralla de la ciudad se encontraba casi directamente debajo de mí; y me
felicitaba por mi buena suerte, ya que no había ningún barco patrullero a la
vista; pero me felicité demasiado pronto, pues casi inmediatamente surgió de
detrás de una torre elevada uno de esos pequeños cruceros velozes que se
utilizan habitualmente en todas las ciudades marcianas para el servicio de
patrulla, y se dirigía directamente hacia mí.


Me
movía lentamente, para no llamar la atención; pero puedo asegurar que mi mente
trabajaba a toda velocidad. El velero de reconocimiento que llevaba era muy
rápido, y fácilmente podría haber dado la vuelta y dejado atrás a la lancha
patrullera; sin embargo, había dos objeciones muy importantes a ese plan. Una
era que, sin duda, la lancha patrullera abriría fuego inmediatamente contra mí,
con excelentes posibilidades de derribarme. La otra era que, en caso de que
escapara, me resultaría prácticamente imposible volver a entrar en la ciudad de
esa manera, ya que mi barco estaría marcado; y todo el sistema de patrullas lo
estaría buscando.


El
crucero se acercaba cada vez más a mí, y yo me preparaba para salir del paso
con una historia inventada de que había estado ausente de Zodanga durante mucho
tiempo y había perdido mis documentos mientras estaba fuera. Lo mejor que podía
esperar de ello era recibir solo una multa por no tener mis documentos, y como
disponía de bastante dinero, tal solución a mis dificultades sería muy
bienvenida.


Esa,
sin embargo, era una esperanza muy remota, pues era casi seguro que insistirían
en saber quién era mi patrocinador en el momento en que se emitieron mis
documentos perdidos; y sin un patrocinador estaría en un buen lío.


Justo
cuando se acercaron lo suficiente como para poder llamarme, y yo estaba seguro
de que estaban a punto de ordenarme que me detuviera, oí un estruendo por
encima de mí; y, al mirar hacia arriba, vi dos pequeños barcos chocando. Ahora
podía ver claramente al oficial al mando de la lancha; y, al mirarlo, vi que él
estaba mirando hacia arriba. Gritó una breve orden; la proa de la lancha se
elevó; y giró rápidamente hacia arriba, su atención desviada de mí por un
asunto de mucha mayor importancia. Mientras estaba así ocupada, entré
silenciosamente en la ciudad de Zodanga.


En
aquella época, hace muchos años, cuando Zodanga fue saqueada por las hordas
verdes de Thark, había quedado casi completamente arrasada. Era la antigua
ciudad con la que estaba más familiarizado, y solo había visitado la Zodanga
reconstruida una o dos veces desde entonces.


Deambulando
sin rumbo fijo, finalmente encontré lo que buscaba: un hangar público sin
pretensiones en un barrio decadente de la ciudad. En todas las ciudades con las
que estoy familiarizado, hay barrios a los que uno puede ir sin ser objeto de
preguntas indiscretas, siempre y cuando no se entre en conflicto con las
fuerzas del orden. Ese hangar y ese barrio de Zodanga me parecieron un lugar
así.


El
hangar estaba en la azotea de un edificio muy antiguo que, evidentemente, había
escapado de la devastación causada por los Tharks. El espacio de aterrizaje era
pequeño, y los hangares en sí estaban sucios y descuidados.


Cuando
mi nave aterrizó en la azotea, un hombre gordo, muy manchado de grasa negra,
apareció detrás de una aeronave, en cuyo motor evidentemente estaba trabajando.


Me
miró con aire interrogativo, y me pareció que su expresión no era nada
amistosa. 


—¿Qué
quieres? —preguntó.


—¿Es
este un hangar público?


—Sí.


—Quiero
un espacio para mi nave.


—¿Tienes
dinero? —preguntó.


—Tengo
un poco. Voy a pagar un mes de alquiler por adelantado —respondí.


La
expresión ceñuda desapareció de su rostro. —Ese hangar de ahí está vacío —dijo,
señalándolo—. Llévala allí.


Después
de aparcar mi nave y bloquear los mandos, volví junto al hombre y le pagué.


—¿Hay
algún bar cerca? —pregunté—. Uno que sea barato y no muy sucio.


—Hay
uno justo aquí, en este edificio —respondió—, tan bueno como cualquier otro que
vayas a encontrar por aquí.


Eso
me venía de perlas, pues cuando uno se embarca en una aventura de este tipo,
nunca se sabe con qué rapidez puede hacer falta un avión o en cuánto tiempo
puede ser lo único que se interponga entre uno y la muerte.


Dejando
atrás al malhumorado propietario del hangar, bajé por la rampa que daba a la
azotea.


Los
ascensores solo llegaban hasta el piso de abajo del tejado, y allí encontré uno
parado con la puerta abierta. El operador era un joven de aspecto descuidado,
que llevaba un arnés raído.


—¿Planta
baja? —preguntó.


—Estoy
buscando un lugar donde quedarme —respondí—. Quiero ir a la oficina del
albergue en este edificio.


Él
asintió y el ascensor comenzó a bajar. El edificio parecía aún más antiguo y
deteriorado por dentro que por fuera, y los pisos superiores parecían
prácticamente desocupados.


—Ya
hemos llegado —dijo él acto seguido, deteniendo el ascensor y abriendo la
puerta.


En
las ciudades marcianas, los alojamientos públicos como este son meros lugares
para dormir. Rara vez hay habitaciones privadas, si es que las hay. A lo largo
de las paredes laterales de las largas salas, hay plataformas bajas en las que
cada huésped coloca su ropa de dormir de seda y pieles en un espacio numerado
que se le asigna.


Debido
a la prevalencia de los asesinatos, estas habitaciones son patrulladas día y
noche por guardias armados proporcionados por el propietario; y es en gran
parte por este motivo por lo que las habitaciones privadas no tienen demanda.
En las casas que atienden a mujeres, estas huéspedes están segregadas; y hay
más habitaciones privadas y ningún guardia en sus aposentos, ya que los hombres
de Barsoom rara vez, o tal vez nunca, matan a una mujer, o puedo matizar esto
diciendo que no contratan a asesinos para matarlas, normalmente.


La
posada a la que el azar me llevó solo atendía a hombres. No había mujeres allí.


El
propietario, un hombre corpulento que más tarde descubrí que había sido un
famoso panthan, o soldado de fortuna, me asignó un lugar para dormir y me cobró
la tarifa por el día de alojamiento; y, tras indicarme un lugar para comer en
respuesta a mis preguntas, se marchó.


Casi
ninguno de los demás huéspedes se encontraba en la posada a esa hora del día.
Sus pertenencias personales, sus ropas de dormir de seda y pieles, estaban en
los espacios que se les habían asignado; y aunque no hubiera guardias
patrullando la sala, estarían a salvo, ya que el robo es prácticamente
desconocido en Marte.


Yo
había traído conmigo unas prendas de dormir de seda y pieles viejas y muy
comunes, y las deposité sobre la plataforma. Esparcido por el espacio adyacente
había un individuo de mirada furtiva y rostro malévolo. Me había dado cuenta de
que me había estado observando a escondidas desde que entré. Por fin, me habló.


—¡Kaor!
—dijo, utilizando la forma familiar de saludo marciano.


Asentí
con la cabeza y le respondí de la misma manera.


—Seremos
vecinos —se atrevió a decir.


—Parece
que sí —respondí.


—Evidentemente
eres un forastero, al menos en esta parte de la ciudad —continuó él—. Te oí
preguntarle al propietario dónde podrías encontrar un lugar para comer. Lo que
él te indicó no es tan bueno como el que yo frecuento. Voy allí ahora mismo; si
quieres venir conmigo, estaré encantado de llevarte.


Había
algo de furtivo en aquel hombre que, unido a su expresión malévola, me
convenció de que pertenecía a la clase criminal; y como era entre esa clase
donde esperaba trabajar, su sugerencia encajaba perfectamente en mis planes;
por eso, acepté rápidamente.


—Me
llamo Rapas —dijo—, me llaman Rapas, el Ulsio —añadió, no sin un toque de
orgullo.


Ahora
estaba seguro de que lo había juzgado correctamente, pues Ulsio significa rata.


—Me
llamo Vandor —le dije, revelándole el seudónimo que había elegido para esta
aventura.


—Por
tu metal, veo que eres de Zodanga —dijo él, mientras caminábamos desde la sala
hacia los ascensores.


—Sí
—respondí—, pero llevo años fuera de la ciudad. De hecho, no he vuelto aquí
desde que los Tharks la incendiaron. Ha habido tantos cambios que es como si
estuviera llegando a una ciudad desconocida.


—Por
tu aspecto, diría que eres luchador de profesión —sugirió él.


Asentí
con la cabeza. —Soy un panthan. Serví durante muchos años en otro país, pero
recientemente maté a un hombre y tuve que marcharme. Sabía que, si era un
criminal, como había adivinado, mi confesión de un asesinato le haría sentirse
más a gusto conmigo.


Sus
ojos furtivos me lanzaron una rápida mirada y luego se desviaron; y me di
cuenta de que estaba impresionado, de una forma u otra, por mi confesión. De
camino al restaurante, que estaba en otra avenida a poca distancia de nuestro
bar, mantuvimos una conversación dispersa.


Cuando
nos sentamos a la mesa, Rapas pidió unas bebidas; e, inmediatamente después de
beber la primera, se soltó la lengua.


—¿Te
vas a quedar en Zodanga? —preguntó.


—Eso
depende de si consigo ganarme la vida aquí o no —respondí—. Mi dinero no va a
durar mucho; y, claro, como dejé a mi último empleador en las circunstancias en
que lo hice, no tengo documentos; así que puede que me cueste encontrar
trabajo.


Mientras
comíamos, Rapas siguió bebiendo; y cuanto más bebía, más hablador se volvía.


—Me
caes bien, Vandor —anunció poco después—; y si eres del tipo adecuado, como
creo que lo eres, puedo conseguirte un trabajo. Al final, se inclinó hacia mí y
me susurró al oído. —Soy un gorthan —dijo.


Era
una suerte increíble. Esperaba entrar en contacto con los asesinos, y el primer
hombre que conocí admitió que era uno de ellos.


Me
encogí de hombros con desdén.


—No
da mucho dinero —dije.


—Hay
bastante, si tienes buenos contactos —me aseguró.


—Pero
no tengo buenos contactos, ni de ningún otro tipo, aquí en Zodanga —arguí—, no
pertenezco al gremio de Zodanga; y, como ya te he dicho, tuve que marcharme sin
ningún documento.


Miró
a su alrededor con discreción para ver si había alguien cerca que pudiera
oírlo. —No hace falta el gremio —susurró—; no todos pertenecemos al gremio.


—Una
buena forma de suicidarse —sugerí.


—No
para un hombre sensato. Mírame; soy un asesino y no pertenezco al gremio. Gano
un buen dinero también, y no tengo que compartirlo con nadie. Dio otro trago.
—No hay muchos tan sensatos como Rapas, el Ulsio.


Se
inclinó hacia mí. 


—Me
caes bien, Vandor —dijo—; eres un buen chico. Su voz se estaba volviendo ronca
de tanto beber. —Tengo un cliente muy rico; tiene mucho trabajo y paga bien.
Puedo conseguirte algún chollo con él de vez en cuando. Quizá pueda conseguirte
un trabajo fijo. ¿Qué te parece?


Me
encogí de hombros. 


—Un
hombre tiene que ganarse la vida —dije—; no puedes ser muy exigente con el
trabajo cuando no tienes mucho dinero.


—Bueno,
ven conmigo; voy allí esta noche. Mientras Fal Sivas habla contigo, le diré que
eres exactamente el hombre que necesita.


—¿Y
tú? —pregunté—. El trabajo es tuyo; seguro que nadie necesita a dos asesinos.


—No
te preocupes por mí —dijo Rapas—; tengo otras ideas en la cabeza. Se detuvo de
repente y me lanzó una mirada rápida y recelosa. Era casi como si lo que había
dicho lo hubiera dejado sobrio. Sacudió la cabeza, evidentemente en un esfuerzo
por aclarar sus ideas. —¿Qué he dicho? —preguntó—. Debo de estar
emborrachándome.


—Dijiste
que tenías otros planes. Supongo que quieres decir que tienes un trabajo mejor
a la vista.


—¿Eso
fue todo lo que dije? —preguntó él.


—Dijiste
que me llevarías a ver a un hombre llamado Fal Sivas, que me daría trabajo.


Rapas
pareció aliviado. 


—Sí,
te llevaré a verlo esta noche.


 







II.
—FAL SIVAS


 


Durante
el resto del día, Rapas durmió, mientras yo ocupaba mi tiempo trabajando en mi
avión en el hangar público de la azotea de la posada. Era un lugar mucho más
aislado que el dormitorio público o las calles de la ciudad, donde algún
percance podría comprometer mi tapadera y revelar mi identidad.


Mientras
trabajaba en mi motor, recordé el repentino temor de Rapas de haberme revelado
algo durante la conversación de borrachos; y me quedé imaginando qué podría
ser. Eso vino justo después de que él dijera que tenía otros planes. ¿Qué
planes? Fuera lo que fuera, eran evidentemente nefastos, o no se habría
preocupado tanto al temer haberlos revelado.


Mi
breve contacto con Rapas me convenció de que mi primera valoración de su
carácter era correcta y de que su apodo de Rapas, el Rato, era bien merecido.


Me
irritaba la inactividad forzada de aquel largo día; pero por fin llegó la
noche, y Rapas, el Ulsio y yo salimos de nuestras habitaciones y fuimos una vez
más al restaurante.


Rapas
estaba sobrio ahora, y no tomó más que una sola copa con la comida. —Tienes que
tener la mente despejada cuando vayas a hablar con el viejo Fal Sivas —dijo—.
Por mi primer antepasado, nunca ha salido del huevo de una mujer un cerebro más
astuto.


Después
de cenar, salimos a la noche; y Rapas me condujo por amplias avenidas y
estrechos callejones hasta llegar a un gran edificio que se alzaba cerca de la
muralla oriental de Zodanga.


Era
una construcción oscura y sombría, y la avenida que pasaba frente a ella
carecía de iluminación. Se encontraba en un barrio repleto de almacenes y, a
esa hora de la noche, los alrededores estaban desiertos.


Rapas
se acercó a una pequeña puerta escondida en el ángulo de un contrafuerte. Lo vi
tanteando con las manos uno de los lados de la puerta y, acto seguido, dio un
paso atrás y esperó.


—No
todo el mundo puede entrar en la casa del viejo Fal Sivas —comentó él, con un
tono de orgullo—. Hay que conocer la señal correcta, y eso significa que tienes
que gozar de la plena confianza del viejo.


Esperamos
en silencio durante unos dos o tres minutos. No se oía ningún ruido al otro
lado de la puerta; pero pronto se abrió una pequeña rendija redonda en su
superficie; y a la tenue luz de la lejana luna vi un ojo que nos evaluaba.
Entonces se oyó una voz.


—¡Ah,
el noble Rapas! —Las palabras fueron un susurro; y, a continuación, la puerta
se abrió.


El
pasillo al otro lado era estrecho, y el hombre que había abierto la puerta se
apartó contra la pared para que pudiéramos pasar. A continuación, cerró la
puerta tras nosotros y nos siguió por un pasillo oscuro, hasta que finalmente
llegamos a una pequeña sala mal iluminada.


Allí
se detuvo nuestro guía. 


—El
maestro no dijo que traerías a otra persona contigo —le dijo a Rapas.


—No
lo sabía —respondió Rapas—. De hecho, yo mismo no lo sabía hasta hoy; pero no
pasa nada. Tu maestro se alegrará de recibirte cuando le haya explicado por qué
te he traído.


—Eso
es algo que Fal Sivas tendrá que decidir por sí mismo —respondió el esclavo—.
Quizá sea mejor que vayas primero a hablar con él, dejando al desconocido aquí
conmigo.


—Muy
bien, entonces —asintió mi compañero—. Quédate aquí hasta que vuelva, Vandor.


El
esclavo abrió la puerta del lado opuesto de la antesala; y después de que Rapas
pasara, lo siguió y la cerró.


Se
me ocurrió que su actuación era un poco extraña, ya que acababa de oírle decir
que se quedaría conmigo, pero no le habría dado más importancia al asunto si no
hubiera tenido, justo después, la sensación muy clara de que me estaban
observando.


No
puedo explicar esa sensación que tengo de vez en cuando. Los hombres de la
Tierra que deberían saberlo dicen que esa forma de telepatía es científicamente
imposible; sin embargo, en muchas ocasiones he sentido claramente esa
vigilancia secreta, para descubrir después que realmente me estaban observando.


Mientras
mis ojos vagaban casualmente por la sala, se detuvieron de nuevo en la puerta
por donde Rapas y el esclavo habían desaparecido. Se sintieron atraídos
momentáneamente por un pequeño orificio redondo en el panel y por el brillo de
algo que podría ser un ojo resplandeciendo en la oscuridad. Sabía que era un
ojo.


Por
qué exactamente debía ser vigilado, no lo sabía; pero si mi observador esperaba
descubrir algo sospechoso en mí, se llevó una decepción; pues tan pronto como
me di cuenta de que un ojo me observaba, caminé hasta un banco a un lado de la
sala y me senté, decidido al instante a no revelar la más mínima curiosidad por
lo que me rodeaba.


Probablemente
esa vigilancia no significara gran cosa por sí sola, pero, sumada al aspecto
sombrío e intimidante del edificio y al gran secretismo y discreción con que
nos recibieron, consolidó la impresión extremadamente desagradable que ya
comenzaba a formarse en mi mente sobre el lugar y su propietario.


Desde
más allá de las paredes de la sala no llegaba ningún sonido, ni siquiera los
ruidos nocturnos de la ciudad penetraban en la pequeña antesala. Así, permanecí
sentado en absoluto silencio durante unos diez minutos; entonces se abrió la
puerta y el mismo esclavo me hizo una señal.


—Sígame
—dijo—. El señor va a recibirlo. Debo llevarlo hasta él.


Lo
seguí por un pasillo sombrío y subí una rampa sinuosa hasta el piso superior
del edificio. Un momento después, me condujo a una sala suavemente iluminada,
amueblada con un lujo sibarita, donde vi a Rapas de pie frente a un sofá en el
que un hombre estaba recostado, o mejor dicho, agazapado. De alguna manera, me
recordaba a un gran felino observando a su presa, siempre listo para atacar.


—Este
es Vandor, Fal Sivas —dijo Rapas, a modo de presentación.


Incliné
la cabeza en señal de reconocimiento y me quedé frente al hombre, esperando.


—Rapas
me ha hablado de ti —dijo Fal Sivas—. ¿De dónde eres?


—Originalmente
era de Zodanga —respondí—, pero eso fue hace años, antes de la destrucción de
la ciudad.


—¿Y
dónde has estado desde entonces? —preguntó él—. ¿A quién has servido?


—Eso
—respondí—es un asunto que no concierne a nadie más que a mí. Basta con saber
que no he estado en Zodanga y que no puedo regresar al país del que acabo de
huir.


—¿Entonces
no tienes amigos ni conocidos en Zodanga? —preguntó él.


—Es
claro que algunos de mis conocidos aún pueden estar vivos; eso no lo sé
—respondí—, pero mi pueblo y la mayoría de mis amigos murieron en la época en
que las hordas verdes invadieron la ciudad.


—¿Y
no has tenido ningún contacto con Zodanga desde que te fuiste? —preguntó él.


—Ninguno,
absolutamente ninguno.


—Quizá
seas justo el hombre que necesito. Rapas está seguro de ello, pero yo
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